LAS TRES REGLAS BASICAS*
.....................

Las granjas del mañana no serán solamente granjas familiares. Estas serán tan complejas y diversificadas que requerirán la colaboración de mucha gente diferente, no relacionada entre sí. Estas granjas requerirán la colaboración de varios hogares al igual que el apoyo abierto de hogares cuyos integrantes no practican activamente la agricultura pero sí comparten la responsabilidad, los costos y los productos junto con los agricultores activos.

Una vez Wilhelm Ernst Barkhoff, un abogado con un profundo interés y experiencia personal en estos temas, le dio al autor Trauger Groh las tres reglas básicas para poder lograr esta colaboración. Trauger las formula con sus propias palabras y comprensión, porque a través de muchos años de trabajo de granja las encontró verdaderas y útiles.

La primera regla es, no trabaje demasiadas horas. La agricultura es un trabajo, un oficio, y un arte. El arte surge de una comprensión más profunda de la naturaleza basada en una progresiva y minuciosa observación, reflexión y meditación de todos los fenómenos y procesos naturales del entorno. Si el agricultor trabaja demasiadas horas, le falta tiempo libre para esta observación, reflexión y meditación. Pierde su arte, entregándoselo a los servicios de extensión y los colegios agrícolas. Ellos mismos transforman el arte de la agricultura, lo cual constituye la verdadera agricultura, en una ciencia natural materialista; y ellos transforman la inherente economía desarrollada del organismo de la granja en una mera producción agrícola lucrativa de plantas y animales. Finalmente, el agricultor ya no es más él quien crea, simplemente aplica las recetas que ellos le dan. Termina también perdiendo gran parte de su habilidad, dependiendo cada vez menos de sus habilidades agrícolas y cada vez más de la provisión de maquinaria sofisticada. Con frecuencia se vuelve un trabajador mal pagado, muy endeudado, con, en el mejor de los casos, una elevada capacitación técnica.

La segunda regla es, compre del mundo exterior lo mínimo indispensable para la granja. Cuanto menos se adquiera en cuanto a herramientas sofisticadas, maquinaria y construcciones para la granja tanto más independiente será financieramente y más libre estará para trabajar con y desde la naturaleza. Use la ayuda y las habilidades de todos los amigos relacionados con la granja. El secreto de una vida económica Amish exitosa descansa en depender de las personas para trabajar la granja y no comprar demasiadas cosas. Si uno trabaja en colaboración con otras personas –y de eso se trata la granja del futuro- encontrará que la compra de herramientas costosas, maquinaria y construcciones de afuera, agota a la comunidad; provoca problemas sociales. La iniciativa para comprar estos elementos generalmente proviene de un individuo. Las consecuencias de la compra tienen que ser sobrellevadas por el grupo. Esto provoca problemas.

La tercera regla es, tome toda la iniciativa para sus acciones en la granja desde el reino del espíritu, no del reino del dinero. ¿Qué significa esto? Cuanto más nos adentramos en las esferas de la naturaleza, tanto más nos damos cuenta de que lo que nos rodea en ella tiene una sabiduría abrumadora. Lo que científicamente denominamos un ecosistema está compenetrado por una sabiduría tal que todas sus partes sirven al todo de la manera más económica. Nos quedamos admirados frente al “intelecto” más elevado de un panal de abejas o de una colonia de hormigas. La colaboración de los micro-organismos, gusanos de la tierra, tisanuros, etc. en el suelo para desmenuzar la materia de las plantas y formar el humus es algo profundamente racional y sabio que no puede ser copiado o sintetizado por el hombre. Podemos describir esto como el espíritu que se encuentra distribuido en la naturaleza.

Este espíritu organiza a la naturaleza con la mayor economía. Por ejemplo, la relación entre la sustancia consumida y el efecto logrado de un pájaro que migra desde el Artico al Antártico es de un escala que no pueden lograr técnicamente los hombres. La comparación entre el vuelo de un pájaro y de un avión lo demuestra claramente. La estructura de calcio de un hueso de cadera le permite llevar una carga máxima con un mínimo de sustancia, una estructura que nuevamente sobrepasa nuestras capacidades técnicas.

Cuanto más comprendemos y seguimos esta “sabiduría” de la naturaleza, este “espíritu” difuso, tanto más racionalmente y por lo tanto económicamente podremos organizar las granjas del mañana. La motivación de la ganancia aplicada a la naturaleza ha llevado a un extenso agotamiento del suelo y a una peligrosa explotación de la materia animal y vegetal. Si seguimos el espíritu de la naturaleza, ponemos a nuestro servicio tanto la razón de ser como la economía de la naturaleza; esto, en última instancia, constituye la base de la vida humana.

¿Qué pasos prácticos podemos tomar para hacer posibles las granjas del mañana? Tenemos que juntar, pieza por pieza, y lote por lote, la tierra agrícola, y luego ver que se libere de especulaciones e hipotecas. Debemos establecer y apoyar los programas de capacitación que estén estrechamente relacionados con las granjas de una sana administración ecológica a fin de capacitar y educar a los futuros agricultores. Y en conexión a dichas granjas, debemos establecer programas de investigación que apoyen todas estas metas.

Miles de hombres y mujeres en los EE.UU. poseen tierra de cultivo sin utilizarlo colateralmente y sin necesidad de entregarlo para su desarrollo. Debemos apelar a ellos, a aquellos que pueden dar el capital excedente para la adquisición de dichos terrenos. La tierra entregada o adquirida bajo este concepto deberá estar asegurado legalmente a fin de que sólo se pueda usar de manera ecológicamente sana, y de que no se la pueda dar a desarrollar para ganancia personal. Las tierras en fideicomiso ya han probado ser una manera adecuada para lograr este propósito, y ya existe una red de tierras en fideicomiso como modelo de apoyo. Hoy resulta urgente la necesidad de preparar las organizaciones necesarias y comenzar una campaña dirigida hacia estos fines.

Estas metas sólo se lograrán si creamos programas de capacitación en granjas bien administradas que permitan a los jóvenes la adquisición de la comprensión necesaria para una agricultura ecológica, junto con las habilidades necesarias. Esto no se puede hacer solamente en la forma de pasantías. Hace falta, además, la capacitación a través del trabajo, estudios áulicos y estudios acerca de la naturaleza dados por personas altamente calificadas. El costo de dicha capacitación no pueden sobrellevarla las granjas.

Por último, se deberá establecer un nuevo modo de investigación agrícola. Se podría definir la tarea de dicha investigación como el estudio de las condiciones sociales y económicas de la agricultura ecológicamente sana, como así también los mismos conceptos de la agricultura, tales como agricultura orgánica y biodinámica. Según esta definición, las nuevas granjas descriptas en este libro ya constituyen en todo sentido, menos el formal, un programa de investigación esencial.

* Extraído de Farms of Tomorrow Revisited – Community Supported Farms-Farm Supported Communities, de Trauger Groh & Steven McFadden, Ensayo Nº 4, pp. 31-33. Traducción: Monica M. Bravo (Material para circulación interna). (Parte del ensayo)
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